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			Para Lupin, por ser mi fuente de energía diaria

		

	
		
			«En el pasado, aquellos que locamente 
buscaron el poder cabalgando a lomo 
de un tigre acabaron dentro de él».

			John Fitzgerald Kennedy 

			«Quien todo lo puede ha de temerlo todo».

			Pierre Corneille

			«La pasión de dominar es la más terrible 
de todas las enfermedades del espíritu humano». 

			Voltaire

		

		
			Antes de comenzar, aquí tienes un pequeño resumen: Un mundo perfecto comenzó con una extraña roca espacial, que cayó en una zona yerma llamada Hollesley. Un muchacho llamado Mirlo Omen la tocó, desarrollando así unos extraños poderes.

			Mirlo, líder maestro de Hollesley, junto a sus seguidores, lleva años oponiéndose al desarrollo científico y tratan de erradicarlo, gracias a sus habilidades, otorgadas por la roca cósmica, en las acciones que ellos mismos denominan «misiones».

			Una de esas misiones fue la de hacerse de una vez por todas con un extraño proyecto científico que una mujer llamada Julia Vera consiguió crear. Martín Santos, su hijo, junto a sus amigos, trató de luchar para conseguir descifrar la extraña fórmula que había conseguido su madre, pero fue engañado por sus enemigos y borraron su mente para que no consiguiera su objetivo.

			Ahora sí, ya estás preparado.

			Aquí sigue la historia de Martín Santos y la roca del poder.

			EL AUTOR

		

	
		
			Jaén, España
1994

		

	
		
			Prólogo

			Era casi la hora de volver a casa, aun así, no quería que ese momento llegase jamás. Estaba justo en el lugar que quería, en el que se sentía más a salvo que en ninguna otra parte del mundo. Su amigo José, el párroco encargado de aquella pequeña capilla situada en pleno Boulevard, se había marchado hacía un par de horas, dejándole las tareas de barrer el suelo y darle brillo al altar. Pronto tendría su propia capilla. Se juró que tal vez al año siguiente.

			A Rafael le encantaba aquel sitio. Pequeño y acogedor. Sencillo y pulcro. No necesitaba nada más de lo que tenía.

			Se encontraba guardando sus herramientas de limpieza en el armario cuando alguien llamó a la puerta varias veces. Él se sobresaltó; aquellos no eran golpes serenos, los que él estaba acostumbrado a oír en un lugar de culto como aquel. Se trataban de unos golpes salvajes, seguidos de una dulce voz que suplicaba a gritos: «¡Rafael! Ábreme, necesito tu ayuda».

			Reconoció en un instante a la persona que estaba detrás de la puerta y su corazón latió a un ritmo desorbitado. Cerró el armario con llave y corrió hacia el portón para desbloquear el cerrojo. Al abrirlo de par en par, le sorprendió ver una cara triste en la oscuridad de la calle y con el rostro mojado debido a la tormenta de verano que estaba cayendo en ese momento.

			—Julia, ¿qué haces aquí? —preguntó el hombre, apartándose para que su invitada se cobijase en el interior de la capilla.

			Al mirar hacia abajo, vio que la mujer sujetaba en sus manos una caja de cartón cerrada.

			—Lo van a hacer, Rafael —dijo Julia, soltando en el suelo el embalaje, con toda la documentación de su investigación.

			—¿Qué van a hacer? —contestó él, totalmente confundido.

			—Van a matarme —respondió la chica con determinación.

			Julia buscó el abrazo de su amigo y ambos se quedaron un momento en silencio. El único ruido provenía de sus corazones galopantes. Rafael negó con la cabeza y apartó a la chica para sujetarla de los hombros y mirarla directamente a los ojos mientras le decía:

			—No lo voy a permitir. Tú no lo vas a permitir.

			—Lo he intentado todo, Rafael.

			—No, todo no. Debes destruir esto —gruñó enrabietado, propinándole una patada a la caja de cartón.

			—Sabes que no puedo hacerlo —respondió Julia—. No ahora que he llegado tan lejos.

			—Por favor, Julia —murmuró Rafael, sintiendo en sus ojos la presión de las lágrimas a punto de saltar—, no puedes hacerme esto. No puedes hacerle esto a tu marido. No puedes hacerle esto a tu hijo.

			—¿No lo entiendes, Rafael? Lo hago por ellos. Todo mi esfuerzo. Todo mi trabajo. Todas mis noches sin dormir. Todo esto —dijo la joven, señalando los documentos en la caja— es el mayor logro con el que una persona podría soñar.

			—Julia, debemos avisar a la Policía. No puedo dejar que te pase nada.

			—Rafael —dijo la joven, cogiéndole de la mano—, sabes tan bien como yo que no serviría de nada. Ana, Mónica; de nada sirvió protegerlas. Esas personas saben cómo atacar sin dejar rastro. Dime, ¿dónde has guardado el cofre?

			En ese momento, Rafael deseó acabar con toda aquella situación. Decirle a Julia que había quemado esos malditos papeles, gritarle que no iba a seguir su juramento de ayudarla hasta la última bocanada de aire que exhalara. Contarle a la Policía lo de aquellas amenazas del extraño hombre enmascarado. Pero, tan pronto como sus miedos comenzaron a apoderarse de él, una luz proveniente de la sonrisa de Julia le ayudó a vislumbrar el camino que debía seguir. Un sendero que empezó muchos años atrás. La primera vez que la vio.

			Los ojos de la muchacha, ahora enrojecidos por las lágrimas, seguían observándole tal y como él recordaba. Los años pasaron y el amor por ella se hizo más fuerte. Ni el hecho de haberse casado con otra persona ni el de haber traído un pequeño ser al mundo habían podido romper los sentimientos que habían surgido en el pasado.

			Rafael desenlazó sus manos de las de Julia y se acercó de forma pesada al altar. Se agachó justo debajo de este y elevó las suaves e impolutas sábanas que lo arropaban. Al ponerse de nuevo en pie y dar media vuelta, sus manos sostenían un pequeño cofre de madera.

			—Bien —respondió Julia, acercándose lentamente a su posición—. Tienes que jurarme que, si me ocurre algo, lo esconderás para evitar que lo descubran. Todo lo que hace falta para entender mi proyecto está en ese cofre, ¿lo has entendido?

			Rafael negó lentamente con la cabeza, hasta que su mirada fue a parar al suelo y dos lágrimas cayeron por su rostro.

			—No puedo…

			—Rafael —murmuró la chica, colocando su mano debajo de la barbilla del párroco—, este cofre solo lo podrá abrir mi hijo cuando llegue la oportunidad, cuando sea mayor, cuando ya nadie nos persiga. Y, cuando ese momento llegue, tú mismo le explicarás todo —dijo Julia, esbozando una tierna sonrisa.

			—¿Cuándo? —preguntó Rafael, con tan solo un hilo de voz.

			—Tú lo estimarás oportuno. Y, para ello, necesitarás también esto.

			Julia sacó de uno de los bolsillos de su abrigo un sobre blanco. Rafael dejó la pequeña caja de madera en el suelo y cogió el sobre de las manos de la científica. Palpó el duro relieve y se dio cuenta de que había algo parecido a una llave gigantesca en su interior.

			—Necesitarás esa llave para abrir el cofre. Yo misma la he diseñado. Además, esta mañana escribí una carta que quiero que le des a Martín.

			—Julia, esto es una locura. No puedes hacernos esto. Renuncia, te lo suplico. Tú misma podrás explicárselo a Martín —pidió el párroco, arropando con sus manos las de la chica.

			—Es demasiado tarde, Rafael —respondió Julia, soltando las manos del párroco. Ella se acercó lentamente al rostro de su amigo. Rafael se quedó sin respiración. Unieron sus labios, y Rafael cerró los ojos. La joven condujo sus pasos de nuevo hacia la puerta—. Rafael, necesito que hagas todo lo que te he pedido. Y, si finalmente consigo salvarme, bueno, puede que de una vez por todas consiga creer en ese Dios tuyo. Ahora, solo me queda una última cosa que hacer. Adiós, amigo mío.

			Julia cruzó la puerta y volvió de nuevo a la calle. Rafael abrió los ojos. Tenía el maldito cofre en sus manos; observó cómo la silueta de su amor eterno se iba haciendo cada vez más pequeña, hasta finalmente desaparecer.

			Imaginó, por un momento, que aquella posibilidad podría darse.

			Imaginó que aquella mujer viviría para ver la maravilla que había conseguido crear.

			El beso de Julia fue el recuerdo más bonito que Rafael pudo retener en su mente a lo largo de su vida.

		

	
		
			Jaén, España
2023

		

	
		
			1
Confundido

			«Martín, ha sido un placer conocerte, después de tanto tiempo; espero que, antes de que me vaya, te des cuenta de que la vida es un préstamo que algún día debemos pagar; y que es imposible alargar su plazo…».

			«Chico…, no te hemos… contado toda la verdad. Hay… alguien más que te ayudará… Todavía… hay tiempo».

			—¿Martín?

			«Una rosa blanca».

			—Martín, ya viene. Espabila.

			«Las personas que persiguieron a tu madre, y que ahora nos persiguen a nosotros, nacieron en un lugar llamado Hollesley, cerca de la costa británica».

			—¿Señor Santos?

			«Félix Sayón es su líder maestro; un hombre despiadado cuyo único fin es erradicar toda clase de avance científico del mundo; y para ello utiliza unas antiguas reliquias cuya fuerza emana de un extraño y único mineral que otorga habilidades especiales a quien lo toca».

			—¡Señor Santos! —Martín volvió en sí cuando su jefe, el señor Ramón, dejó caer su mano, que más bien parecía una pelota de baloncesto, rodeada de una maraña de pelos negros y asquerosos en los nudillos—. ¡Es la tercera vez que le he llamado! —El señor Ramón acercó su cara a la de Martín, quien tuvo que aguantar una arcada; la mezcla entre ajo y café del desayuno hedía el aire de la oficina.

			—Sí, señor, lo siento. Solo estaba…

			—Esto —dijo rápidamente el señor Ramón dejando caer una gran cantidad de folios sobre la mesa desordenada de Martín—. Lo quiero para ayer. Y pon atención, joder.

			—Sí —dijo de forma escueta Martín, abriendo sus ojos y olvidando todas esas voces que no comprendía ni recordaba.

			Andrés Gallardo, su amigo y compañero infatigable de trabajo y regañinas, se quedó mirándole como si Martín hubiera hecho la mayor estupidez del mundo; pues Ramón Morales era un hombre de paciencia ínfima y malas pulgas acuciantes. En su vida como empresario había pasado ya por tres úlceras y la cuarta estaba esperando latente en alguna parte de su gran estómago.

			—¿En qué estabas pensando? He visto que salía humo de tu cabeza —añadió su compañero Andrés haciendo rechinar su silla al mover su cuerpo hasta la posición de Martín.

			—Nada, cosas de casa —dijo Martín, escuchando en su cabeza voces de un pasado olvidado y confuso.

			—¿Vas a venir a tomar algo cuando salgamos de aquí?

			Alicia, que estaba al final de la sala, miró a Martín y sonrió.

			—Tu cumpleaños es dentro de poco. Nos invitarás a algo, ¿no?

			Martín le devolvió la sonrisa y asintió. De manera inconsciente, su mirada se desvió hacia una fotografía que había sido tomada el año anterior, y que Martín había colocado como un tesoro al lado de su ordenador de trabajo. Esa fotografía era todo lo que necesitaba cuando su jefe perdía los nervios y lo pagaba con el primero que pasaba por su lado; Elisa y él sonreían a cámara. En el centro, una niña de dos años, con los ojos tan verdes como su madre y los rizos alborotados de su padre, sonreía a la cámara: Liliana Santos, su hija y la mayor alegría de su vida.

			La última frase podría aislarse y congregar a un comité investigador para analizarla letra a letra; pues la noticia del embarazo de Elisa les cayó como un jarrón de agua fría a ambos y a sus familias. No, como un jarrón no era la palabra correcta; sería mejor decir como un camión cisterna que hubiera aplastado su cuerpo contra el asfalto y luego le hubiera intentado revivir con toneladas y toneladas de agua helada.

			Martín estuvo un tiempo tonteando con la idea de huir; y Elisa estaba tan asustada que creyó que lo mejor era detener el desarrollo de la vida que crecía en su interior, no estaban preparados para poder soportar semejante carga.

			Pasaron semanas duras y repletas de indecisión y confusión, Elisa no quería decírselo a sus padres, pues eran estrictos religiosos y sabía lo que pensaban sobre el aborto. Ambos se juraron no hablar de ello con sus familias y olvidarlo, pero fue el mismo Martín, angustiado y a espaldas de Elisa, quien habló con ambas familias y les contó la verdad, antes de que Elisa pudiera abortar. Eso ocasionó que Martín y Elisa estuvieran meses en los que ni siquiera se miraban a la cara, rompieron su relación un tiempo, hasta que Elisa le concedió una oportunidad más para volver a confiar en él.

			Martín tuvo que dejar sus estudios y ponerse a trabajar en la oficina de venta de seguros del señor Ramón, un viejo cliente de su padre, tan pronto como se enteró de lo que valía un puñetero paquete de pañales. Incluso la ropa de niño pequeño era un negocio turbio con el que la industria quería sacar hasta el último céntimo a los padres más entregados.

			«¿Cobrar el doble de precio por una vestimenta que tiene la mitad de tejido que una de adulto? ¿Qué clase de misteriosa ecuación sigue la moda infantil?».

			Incluso en el mejor escenario, tenían todas las de perder. Pero a causa de algún extraño sortilegio, Martín y Elisa encontraron trabajo; Liliana Santos creció siendo querida por todos y mimada con regalos y bonitas palabras por sus abuelos.

			Joaquín Santos, el padre de Martín, se había recuperado por completo. Se habían quedado pequeñas secuelas comparadas con la que los doctores pronosticaron de forma potencial: pequeñas pérdidas de memoria, pérdida del gusto y a veces no sentía tacto alguno en sus dedos. Por fin había pasado página; había dejado de beber con la ayuda de varias asociaciones y había retomado su relación con María, la madre de Gabri.

			Respecto a ella, ocurrió algo extraño que festejaron durante semanas. De los doce años a los que estaba penada por homicidio, solo cumplió ocho meses en prisión provisional cuando determinaron en una nueva resolución que no había pruebas suficientes para que ella siguiera en la cárcel, junto a una jugosa indemnización por error judicial que cambió la vida de María y Gabri para siempre. La prensa no se hizo apenas eco con esa noticia, pues ya había varios objetivos más en el que poner su asqueroso punto de mira.

			Aunque María ya no sería la misma. Su comportamiento alegre y vivaz se había reducido a unas miradas largas y pausadas con someras sonrisas por culpa de los extraños sucesos del pasado. Martín sabía que ella no olvidaría nunca lo que ocurrió; estuvo visitando terapeutas mucho más tiempo que Gabri y Martín, pero Joaquín la ayudó con paciencia y cariño.

			Martín y Joaquín habían recuperado el tiempo perdido; habían ido al cine juntos, a ver el fútbol y de vacaciones. Gabri también le ayudó a poder vencer su alcoholemia; no fue fácil, pero el tesón de Gabri para espiarle e ir tras él en cada momento ocasionó que cada vez que veía un botellín de cerveza en su mano, el propio Joaquín fuera el que lo tirara por el retrete.

			Sobre el revuelo que causó la noticia de la trágica muerte de Iván, tardó en disiparse la neblina que contaminó la vida de Martín y su familia durante un año. Su rostro se vio mancillado en redes sociales, su móvil se llenó de mensajes de misteriosas personas que le ofrecían una cantidad absurdamente grande de dinero por confesar en televisión los hechos, incluso si esos hechos «no eran del todo ciertos».

			Incluso el propio Baltasar había hecho de guardaespaldas de Martín, ofreciendo sus servicios cada vez que el joven tenía que ir a la panadería o a comprar leche al supermercado.

			No fue fácil, pero los medios no tardaron en guiar su foco social hacia otras partes; Martín no cedió en ofrecer su confesión; aunque en ese momento pensara en lo bien que podría irles con el dinero sucio de la televisión.

			Tenía una hija, y su misión principal era no defraudarla en ningún momento. Ya había cometido demasiados fallos como pareja, no quería hacerlo también como padre.

			***

			Después del trabajo se había hecho casi tradición ir cada viernes al Bar Mati para tomar unas cuantas cervezas y hablar de lo mucho que odiaban a los clientes de la empresa y, por supuesto, al diabólico señor Ramón. Era un momento de calma total, retiro espiritual y de liberar la tensión acumulada por el trabajo.

			—¿Que te he engañado con el seguro? Seguro estoy yo de que voy a patearte la cara en cuanto te vea. —Martín sonrió de forma somera, y Alicia estalló en una carcajada. Andrés se bebió su último trago para seguir con su relato—: El tipo se chivó a los de arriba y me amonestaron. Pero nada más, no hay nada malo por apretarle un poco las tuercas a los capullos. No perdimos al cliente, pero cada vez que llama dice que no quiere hablar conmigo y se pone con el bueno de Martín.

			—La semana pasada estuve a punto de mandarle a paseo —respondió Martín sacando su móvil del bolsillo.

			—Ea. Deberías. La gente te pide la mano y te la arranca de un bocado —añadió Alicia, dejando el vaso vacío sobre la barra.

			—Lo último que quiero ahora mismo es perder mi empleo. —Martín dijo que era la última cerveza. Tenía cuatro llamadas perdidas de Elisa y tres de Gabri, junto a varios mensajes que preguntaban por su localización. La pelea ya estaba asegurada. ¿Qué más tenía que perder?

			—Sí, es lo más jodido. No tener la libertad para coger la puerta e irte cuando quieras —respondió Andrés—. ¿Qué digo? Si vivo con mis padres. Yo me puedo ir cuando quiera de este curro de mierda.

			—Qué bien —sentenció Martín cogiendo la cartera y dejando sobre la barra treinta euros—. Quédate con el cambio, Manolo.

			—¡Muchas gracias, chaveas! —respondió el camarero pasando la bayeta en la zona afectada por salpicaduras de brindis y otros accidentes de cálculo.

			Los tres salieron del bar y se encaminaron hacia los vehículos estacionados en el aparcamiento.

			—¿Dónde vivías, joven? —preguntó Andrés a Alicia.

			—En la zona del Boulevard.

			—Vaya, me queda un poco mal. ¿La acercas tú, Martín?

			—Soy tu regalo de cumpleaños —añadió Alicia, perdiendo el equilibrio y sosteniéndose en el brazo de Martín.

			—Claro. Ve al coche, voy a hacer una llamada. Buen finde, Andrés.

			Martín cogió su teléfono móvil y pulsó la opción de llamada. Tras varios segundos alguien descolgó el teléfono en la otra línea.

			—¿Qué pasa? —preguntó Martín de forma seca.

			—No, nada. Que tu hija está esperando en mi casa a que su responsable padrazo la lleve a casa.

			—¿Cómo?

			—Me ha llamado tu mujer. Ha tenido que quedarse a presentar un proyecto y va a salir tarde. ¿Por qué no le coges el móvil? ¿Otra vez estáis con las tonterías de niños pequeños? Creí que lo habíais superado ya.

			—Mierda, Gabri. Lo siento. Voy a tu casa en un momento. Te debo una.

			—Me debes diez mil.

			Martín apretó sus dientes y estuvo tentado de llamar a Elisa para disculparse.

			«Estoy harto de ser el que siempre se equivoca. El que siempre hace todo mal», se dijo en una parte de su mente. Se dio media vuelta y sacó las llaves del vehículo. Abrió la puerta y se internó en él.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Alicia tras ponerse el cinturón de seguridad.

			—La maravillosa vida en familia.

			—¿Elisa y tú seguís mal?

			Martín se quedó un momento pensando la respuesta. Maldijo la noche en que habló con la joven de su situación con Elisa. Al final se decantó por no decir nada y chasquear la lengua. Introdujo las llaves en el contacto, y el motor rugió. Metió la primera marcha y se dejó caer por la avenida de Madrid.

			—Recuérdame tu dirección.

			—Tienes que ir al parque. Cerca de la estación de tren. Yo te indico.

			«Chico…, no te hemos… contado toda la verdad».

			Martín cerró los ojos un momento y frenó en seco al ver, casi de milagro, a unos señores mayores cruzando de la mano. El joven elevó su mano para disculparse, pues el ruido de los frenos había asustado a la mujer, que había dado un respingo y se estaba sujetando el pecho con su mano. El hombre zarandeó sus brazos con furia.

			—Perdona, me he despistado.

			—No te preocupes —respondió Alicia, quien había visto que Martín había hecho algo más que despistarse—. ¿Estás bien? No has bebido tanto. Gira a la derecha.

			—Sí, no te preocupes. Llevo una semana enfermiza.

			—Aquí es. Puedes parar ahí adelante.

			Martín estacionó el vehículo y echó el freno de mano. Mirando hacia delante, aún con esa maldita voz que no reconocía en su cabeza.

			—Bien, aquí estamos —dijo la joven sacando su pintalabios del bolso y retocándoselos.

			—Hemos llegado.

			—Gracias por traerme. —Alicia se quedó un momento mirando a Martín—. Vivo con dos chicas más. Estudiantes.

			Martín asintió y miró hacia el frente, rogando a quien quiera que estuviera en ese momento de guardia en el cielo que Alicia no dijera lo que estaba pensando.

			—Esta mañana se han ido a casa de sus padres. ¿Quieres subir? —preguntó la chica quitándose el cinturón.

			—Alicia, eres muy amable, pero…

			—¿Se lo has contado a Elisa?

			Martín infló sus pulmones y soltó todo el aire que había en ellos. Su garganta ardió tan solo de pensar en la cara de Elisa. Le había hecho prometer a Alicia que no se lo contaría a nadie de la empresa. La joven pronto saldría de su vida. Le quedaban dos semanas de contrato para acabar sus prácticas.

			—Bebí demasiado. Elisa y yo estábamos pasando una mala racha, y yo no veía las cosas claras. No le tengo que contar nada —dijo Martín. Pero ni él mismo creía lo que había soltado su boca. Él fue el único culpable de lo que pasó esa noche en la última cena de Navidad de la empresa.

			—Está bien —dijo la joven dándose por vencida—. Elisa tiene mucha suerte de tener a alguien así de bueno.

			La joven se acercó a Martín y le dio un beso en la mejilla, a escasos centímetros de los labios. Al hacerlo, su mano se posó sobre el muslo de Martín y ascendió unos centímetros, hasta quedarse parada en la zona de su bajo vientre. Él se quedó helado, sin nada que decir. Una chiquilla ocho años menor que él había conseguido robarle el habla y la respiración por segunda vez.

			—Tienes mi número de teléfono. Esta noche estaré en casa. Gracias por traerme. Nos vemos el lunes —dijo la joven a modo de despedida.

			—Adiós —dijo Martín sin saber qué demonios estaba haciendo con su vida.

			***

			Llegó en quince minutos a la zona del Gran Eje, donde Gabri vivía junto a su novia Sandra en un bonito apartamento. Buscó aparcamiento en las calles paralelas y estacionó el vehículo. Llamó al portero del piso de Gabri y la puerta se abrió. Subió las escaleras hasta el segundo piso y llamó a la puerta. Unos segundos después, apareció su amigo:

			—Ya te vale. ¿Dónde estabas?

			—He salido tarde del trabajo —dijo Martín entrando en la casa.

			—¡Papi! —gritó de alegría Lili, corriendo al encuentro de su padre.

			—Hola, mi vida. —Martín la recogió del suelo y le dio un gran beso en el moflete.

			—Tienes un poco de cara en tu pintalabios —dijo Gabri señalando la mejilla de su amigo.

			—Mier… coles. ¿Tienes toallitas?

			—Están en el baño.

			—¿Y Sandra?

			—Está en el baño.

			—¡Eh! —gritó una voz desde dentro del lavabo, volviendo a cerrar la puerta.

			—¡Lo siento!

			—¿Tienes un momento? ¿O tienes prisa como siempre? —preguntó Gabri dejándose caer sobre la pared.

			—¿Qué quieres?

			—Hablar con mi amigo.

			—¿Sobre qué?

			—Siéntate un momento. Lili, toma este juguete, es el que me daba mi madre cuando se le agotaba la paciencia.

			—¡Gracias! —dijo la pequeña cogiendo un folio y un rotulador azul. Se sentó en el suelo y comenzó a dibujar una casita.

			—Me ha llamado Elisa bastante preocupada —dijo Gabri en voz baja sin dejar de mirar a Lili—. Me ha dicho que llevas tiempo sin coger sus llamadas, que los viernes desapareces todo el día y llegas a casa muy tarde. Me ha preguntado que si sé qué demonios te ocurre.

			—¿No puedo tener vida o qué?

			Gabri hincó sus ojos en los de Martín y añadió:

			—Tienes una buena vida. Un trabajo y una familia genial. No lo desperdicies porque creas que es tuyo por derecho. Y ni mucho menos creas que no lo podrás perder. Si hay algo que te atemorice… Si hay algo de lo que quieras hablar, me tienes aquí.

			—Déjate de estupideces —rezongó Martín sin dejar de pensar en esa extraña voz que llevaba meses persiguiéndole.

			«Chico…, no te hemos… contado toda la verdad».

			Gabri resopló y frunció el ceño. Lo había intentado muchas veces. Quería hablar con Martín sobre esa locura que ocurrió diez años atrás. Pero Martín siempre huía de ese pasado. Enloquecía y se volvía salvaje. Como si algo en su interior intentara luchar de forma incansable por evitar pensar en esos pretéritos días.

			—Tu mujer estuvo hablando hace unos meses con Sandra. Cree que estás raro por algo. Y no hay que ser muy inteligente para sospechar —dijo Gabri señalando la marca de labios en el rostro de Martín.

			Sandra había salido del baño y estaba mirando a ambos mientras vigilaba a Lili.

			—Hola, Martín —dijo la joven colocándose al lado de Gabriel.

			—Sabéis que eso no tiene sentido, ¿no?

			—No sé, dímelo tú.

			—Lili, recoge tus cosas, que nos vamos.

			—Mírame a los ojos y dime que son todo imaginaciones nuestras —dijo Gabri cogiendo del brazo a Martín.

			Martín suspiró y miró a los ojos a su mejor amigo.

			—No me conocéis —dijo el joven dando un tirón para soltarse del brazo de Gabri.

			—Ese es el problema. Que ni tú mismo sabes ya quién eres.

			—Nos vamos, cariño. Diles adiós a tus titos.

			—Adiós, titos —dijo la pequeña cogiendo la mano de su padre y su pequeña mochila de colegio.

			—Adiós, cielo. Martín —dijo Sandra en voz baja—, date mejor en la mejilla. Todavía tienes marca.

			El joven se llevó la manga a la cara y se frotó con vehemencia. Sintió el calor de la vergüenza quemando su interior.

			***

			Tras bañar a Lili y ver los dibujos juntos, la pequeña no tardó en quedarse dormida. Martín la miró durante minutos. Un angelical rostro que era lo único que le mantenía a flote. El mundo podía irse al carajo, pero él moriría por ese pequeño ser que le sorprendía a diario, haciéndose más inteligente, contando cada vez más locuras. Creciendo. Dios mío, qué rápido crecía. Habían pasado demasiadas noches sin dormir pensando que el dinero no daría para más, que eran unos padres desastrosos.

			Martín sonrió y recogió a Lili del sofá para llevarla a su cama. Subió las escaleras y le dio un beso en la frente. La arropó con una suave sábana fina de algodón adornada con mariquitas de diversos tamaños y colores. Entrecerró la puerta sin dejar de mirar a su pequeña.

			Era medianoche cuando Martín se encerró en su despacho. No había ningún mensaje de Elisa. Ninguna directriz sobre dónde podía encontrarse. Pero Martín sabía que lo hacía por venganza, que quería que él se sintiera confundido y que se preocupara por ella. Puso su móvil en silencio y abrió el segundo cajón del escritorio. Bajo un pisapapeles, rescató una pequeña llave. La llevó al primer cajón y lo abrió. Volvió a dejar la llave en su sitio y cerró el segundo cajón. Con manos temblorosas, acercó sus manos a una botella de alcohol que atesoraba junto a un vaso de cristal. En el mismo cajón existía un conjunto de papeles. Martín abrió la botella y vertió en el vaso una gran cantidad, que se llevó a su garganta sin apenas saborear. Volvió a hacer lo mismo una vez más y dejó el vaso a un lado. Llevó sus manos de nuevo al primer cajón.

			Al sacar los folios que había allí, se quedó sin habla. En su inmensa mayoría estaba la palabra «Hollesley» repetida en diversos tamaños y caligrafías. Había buscado ese nombre en Internet. Era un pequeño pueblo de la costa británica, pero no había descubierto nada más extraño. También aparecía en sus dibujos, de forma reiterada, una extraña máscara. ¿Qué dibujaría aquella noche? Sin hacer el más mínimo ruido dejó que su mente viajara por el infinito. Le costaba ver esas imágenes sobrio. En el último año había descubierto que su imaginación resplandecía cuando bebía alcohol y había convertido en habitual encerrarse allí junto a una botella de whisky. Cogió un lápiz y un folio en blanco. Su mano trazó líneas de forma rápida y enfermiza. Quedó en trance unos segundos. Su mente le enviaba extrañas imágenes que él intentaba repetir en aquellos folios. Minutos después, abrió los ojos, levantó el lápiz sobre el papel y se quedó mirando el esbozo.

			Un ser de ojos blancos y dedos largos y afilados se quedó por un momento en su mente. Siguió con los ojos cerrados y escuchó un murmullo. Se quedó sin respiración cuando, tras unos segundos en silencio, sintió tras él una respiración forzada. Primero, leve, luego agónica. Se le erizó el vello de la nuca.

			Volvió a la realidad, ahogándose con su propia respiración, cuando una luz proveniente de los faros del coche de Elisa entró por la ventana. Guardó rápidamente todos los dibujos de vuelta en el cajón, junto a la botella y el vaso. Cerró con llave el cajón y salió del despacho. Echó un vistazo a la habitación de Lili, quien seguía bajo el embrujo del sueño y parecía soñar con algo feliz, pues se había quedado con una flácida sonrisa. Martín sonrió también y cerró la puerta. Descendió las escaleras justo en el momento en el que Elisa estaba entrando por la puerta, y ambos se quedaron observándose en silencio.

			—Vamos. Pregúntalo —dijo Elisa con la voz rota y el equilibrio perjudicado por el alcohol.

			Martín se quedó en silencio, bajando los escalones con parsimonia. Seguía observándola. Ella quería que lo preguntara, pero no le daría esa satisfacción.

			—¿Te has divertido? —preguntó Martín poniendo ambas manos en su cadera.

			—Como nunca desde hace diez años, la verdad.

			—Me alegro.

			Elisa se sentó en el sofá para quitarse los tacones y se quedó mirando al techo.

			—¿Te puedo preguntar algo? —dijo finalmente Elisa, rompiendo el silencio de la habitación—. ¿Eres feliz?

			Martín arrugó la frente y se mantuvo a distancia de Elisa. No quería mirarla a la cara. No podía.

			—Sí.

			—Yo no, cariño. Llevo un tiempo sin ser feliz. ¿Y sabes por qué? Porque sé que tú tampoco lo eres.

			Martín bajó su mirada y sonrió desganado. El silencio de ese momento rompió su alma. Hacía tiempo que sabía que tendrían esa conversación. Las otras veces casi todo se solucionó por sí solo, pero ambos sabían que solo era una prórroga para evitar el momento definitivo.

			—Martín —dijo Elisa dándose media vuelta y mirando a su marido a los ojos—, necesito que me digas qué te ocurre.

			El joven sintió calor en su interior, quería soltar toda la confusión que se había implantado en su interior, quería decirle que se habían convertido en unos desconocidos, que la vida había maltratado su pasión, que decididamente no era feliz.

			Y lo peor de todo es que no sabía el porqué.

			—Bueno, empezaré yo, como siempre. ¿Recuerdas por qué nos enamoramos? Mi hermana murió y yo estaba devastada. Comencé a pensar en la muerte, casi de forma obsesiva. Pasé días sin comer ni dormir. Solo podía pensar en que no había amado a nadie en mis dieciocho años de vida. Había querido, por supuesto. Pero, si mi vida acababa en ese momento, podía irme a la tumba sin conocer qué era el amor. Y apareciste tú, con todas tus ganas de amar, con toda tu valentía. Y te di una oportunidad.

			Martín se acercó a Elisa y se sentó en el sillón. Siguió mirando hacia delante, su vergüenza era demasiado grande como para mirar a su mujer a los ojos después de lo que había hecho.

			—Vi tu inocencia. Vi tu bondad. Tuvimos años buenos. Primeras veces excelentes. Ya me tenías y seguías haciéndome feliz. Eso es complicado. Las cosas se descuidan con el tiempo. Después, pasó lo de Lili. Creí que éramos un equipo, que me apoyarías en mis decisiones, pero me repetí a mí misma que lo hiciste por mí, que me engañaste por mi propio bien. Por eso te di una oportunidad más. ¿Por qué ahora, cariño? ¿Por qué nos estás descuidando ahora? ¿Por qué después de todo por lo que hemos pasado?

			—Crees que estoy teniendo una aventura —murmuró Martín con la voz rota. Miró a Elisa y frunció sus labios—. Me lo ha dicho Gabri.

			—Dime que me equivoco. Llámame loca si quieres…, pero dime que me equivoco. —Elisa comenzó a llorar y ya no podía controlar sus propias palabras. Llevaba meses queriendo sacar esa bola de veneno de su interior—. Peléate conmigo por dudar de ti, si quieres, no me hables en meses. Pero, por favor, dime que me equivoco.

			Martín aguantó un nudo en su garganta y, en voz baja, murmuró:

			—Todos os equivocáis.

			Martín se levantó del sillón evitando la mirada de Elisa, recogió las llaves del coche en la entrada y salió a la calle, dejando a su mujer llorando en el sofá y con mayores dudas pesando en su corazón.

			Martín se metió en el coche y golpeó el volante con violencia, proliferó un grito que salió del fondo de su estómago. Introdujo las llaves en el contacto y condujo sin sentir sus manos y sus pies, sin racionalizar hacia dónde lo estaban llevando su cabeza y sus decisiones.

			A medida que avanzaba, sabía con mejor determinación dónde quería ir. Paró su vehículo en un lado y cogió el teléfono móvil. Marcó un número de teléfono de su agenda y una voz femenina lo cogió al otro lado.

			—Algo me decía que ibas a llamar.

			—¿Quieres que nos veamos?

			—Te estaré esperando con la luz encendida.

			***

			Cuando Martín llegó a la estación de tren, giró a la derecha y buscó aparcamiento bajo la casa de Alicia. Al encontrarlo, paró el vehículo y miró hacia el portal de la joven. Se quedó un momento pensando qué demonios estaba haciendo. Todos creían que había hecho algo horrible. Todo el mundo dudaba de él. Qué mejor oportunidad de hacer ver a la gente que todos tenían razón. Que era un ser despreciable.

			Martín bajó del vehículo y se encaminó al portal de Alicia con un nudo en el estómago y la cabeza embotada.

			***

			Pies fríos se deslizaron bajo la sábana. La calle estaba en silencio y solo se escuchaba sus corazones galopando rápidamente por la actividad física realizada. Los gemidos habían cesado y en la vivienda se habían estancado como un eco recurrente y armonioso.

			Todo era paz y silencio en el interior de la parroquia de San Lorenzo.

			Esa maldita idea de que todo acaba tarde o temprano volvió a su mente y sintió la imperiosa necesidad de levantarse para poder respirar mejor. Baltasar tanteó la mesita de noche y encontró una caja de antidepresivos. Abrió el envase para introducir una pastilla en su garganta y tranquilizar su corazón.

			Una mujer se destapó por el calor, y Baltasar suspiró al ver su cuerpo totalmente desnudo. Una leve respiración se escuchaba bajo las sábanas. Sonrió y se quedó mirando el suelo durante un rato, intentando deshacerse de su miedo a la muerte, al vacío eterno; ese que llevaba persiguiéndole desde que dejó de creer en que había un dios que protegía a la gente del abismo.

			Su ropa estaba desperdigada en el suelo, desordenada y entremezclada con las de Carolina, quien dormía ajena a todo.

			Hacía tiempo que no pasaba la noche junto a una mujer; y su cuerpo ya resentía las heridas de la edad.

			Todavía no sabía qué demonios tenía la vieja parroquia que volvía locas a las mujeres; sería el placer de hacer el amor en un lugar sagrado o tan solo la rebeldía de poder y querer hacerlo.

			«Bendito seas para siempre, Rafael», pensó Baltasar con una sonrisa mirando al techo.

			Un fuerte golpeteo en la puerta principal provocó que Baltasar girara su cabeza hacia esa situación.

			Los ruidos no cesaban, y Baltasar se vistió con presteza. Carolina seguía durmiendo con una sonrisa en los labios.

			Al abrir la puerta, se encontró un rostro amigo que no esperaba a esas horas de la noche.

			—Martín, ¿qué ocurre?

			—Vengo a confesarme, padre —dijo Martín con la sonrisa más triste que Baltasar había visto en su vida.

			Su aliento hedía a alcohol barato y no podía sostenerse él solo.

			—¿Qué te ha pasado, pobre diablo?

			—¿Podemos hablar?

			—Bien, pero hagámoslo aquí fuera. Tengo visita.

			Baltasar acompañó a Martín hasta la fuente donde se sentaron y hablaron en voz baja para no despertar a los vecinos. A la mente de Martín llegaron extrañas y borrosas imágenes de él hablando con Rafael en ese mismo lugar. Recordaba a Rafael, había sido amigo de su madre. Aunque ya no recordaba su voz ni su rostro. Ni cómo había muerto.

			—He estado a punto de cometer la mayor estupidez de mi vida, Baltasar.

			—¿Qué? —preguntó Baltasar sin comprender nada.

			—Estoy confundido. Mi mente me dice cosas que no entiendo. Escucho voces que no sé de dónde salen. Y estoy cabreado la mayor parte del tiempo —dijo Martín dejando escapar lágrimas de sus ojos.

			Baltasar abrazó a su amigo y comprendió todo lo que decía. El maestro Oblivio se lo había advertido, borrar determinados sucesos en la mente de las personas podía desencadenar una serie de pensamientos negativos. A veces, esos pensamientos que se estaban intentando evitar volvían provocando extrañas visiones a la mente.

			—Tranquilo, amigo mío. Respira. Estoy aquí. Me tienes aquí para ayudarte. Bien, lo primero que debes hacer es dejar el alcohol si no quieres tener más problemas. Parece que es una maldición para la familia Santos. ¿Qué ha ocurrido?

			—Hay una chica en mi trabajo. La-la besé en la fiesta de Navidad. Luego, me llevó a su casa. Y allí, ni siquiera recuerdo qué ocurrió. Cometí una estupidez y, cada día que despierto al lado de Elisa, no puedo mirarla a la cara. Hoy me he peleado con ella y he ido a casa de esta chica como venganza. He venido a verte antes de volver a cometer un error.

			—Bien, y por el camino has decidido reponer líquidos. Has hecho bien, Martín. Pero ¿por qué fuiste a casa de esa chica? Quiero decir, eres tú. La persona más buena que he conocido.

			—Estaba confundido, Baltasar. El trabajo me tenía asfixiado, y las cosas con Elisa no marchaban bien, que Dios me perdone por lo que voy a decir, pero desde el embarazo de Lili, todo ha sido una completa mierda. No recuerdo cómo me enamoré de Elisa. No recuerdo la primera vez que la vi ni cómo olía su perfume. Siento que es una extraña para mí.

			Baltasar abrió los ojos y sostuvo a su amigo entre sus brazos, quien comenzó a sollozar.

			Él lo sabía. Todo era culpa de Hollesley.

			Todo, absolutamente todo lo que tocaban terminaban destruyéndolo. Baltasar convenció a Martín para que volviera al coche y él mismo le acompañó a casa para explicarle a Elisa lo que había ocurrido.
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Visiones

			Extraños. Raros. Monstruos.

			La humanidad ha pasado siglos catalogando todo lo que la rodea y, si alguna vez conocieran Hollesley, esos adjetivos son los que rondarían por las mentes de las personas que descubrieran tal lugar. Poner nombre y etiqueta a todo lo que se descubre es una necesidad innata del ser humano; poder controlar todo lo que está a su alrededor.

			Por eso en Hollesley vivían aislados, escondidos de otras personas que no podrían llegar jamás a comprender semejante milagro de la naturaleza; y aquellos que se acercaban para informarse de las prestaciones de esa suntuosa institución obtenían la misma educada respuesta: «Solo admitimos a alumnos ejemplares; y el suyo, señor, señora, no cumple nuestros requisitos establecidos».

			Después, eran puestos en la calle tan rápido como habían entrado.

			Solo unos pocos elegidos podían ser capaces de sentir en sus cuerpos la energía proveniente de la roca del poder y conocer la institución que se levantó en el mismo lugar en el que cayó tal elemento; un trozo de mineral espacial que otorgaba un poder inconmensurable a aquel que lo tocara; pero no todo el mundo tenía esa suerte; ya el eminente antiguo maestro Lisso Mentis descubrió que la roca era un organismo vivo; poseía vida en su interior; unos microorganismos que no eran de este mundo, capaces de comunicarse unos con otros; eso significaba que, si un poseedor de la roca perdía la vida, su esquirla mandaba una señal lumínica de color blanco para advertir que su huésped había caído en la batalla, y la gran roca y sus respectivas esquirlas se coloreaban del mismo color.

			Esa era una de las muchas cualidades que el antiguo maestro Lisso Mentis descubrió en sus más de cuarenta años de investigación.

			La roca del poder, como todo organismo vivo, era un ser interesado y solo otorgaba poder a aquellos que ella misma eligiera; gracias a los estudios de Lisso y otros antiguos maestros, concluyeron que tenía una enorme importancia la capacidad imaginativa de su huésped; por ello, Hollesley, desde principios de siglo veinte, había dado una gran importancia a las artes visuales, escénicas, la música, la literatura, la arquitectura y la escultura.

			Todo aprendiz podía aprender y mejorar en las artes que quisiera.

			Mia Omen, líder maestra de Hollesley, miraba por la ventana de su habitación, con un cigarro en su mano y una copa de brandy en la otra. Sobre su cama descansaba un libro de tomo dorado; su cubierta escrita a mano. El diario personal de su padre: Mirlo Omen.

			«Ojalá siguieras aquí…», pensó Mia, quien sabía desde hacía tiempo que Hollesley corría un grave peligro.

			Mia pensó en la primera vez que tocó la roca y en los días que pasó creyendo escuchar voces en su cabeza; viendo a gente que en realidad no estaba en la misma sala que ella. Visiones era el poder que le había otorgado la roca cuando allá, en 1868, tocó por primera vez, y bajo la atenta mirada de su padre, la roca del poder.

			Su padre la protegió esos días y le dio fuerzas para seguir. Creyó volverse loca y que jamás lo superaría.

			Pero lo hizo, controló sus visiones y empezó a ver «solo» lo que quería ver. Le bastaba tan solo con tocar un objeto o a una persona para ver su historia, recordar su pasado o, como tantas otras veces, prever su futuro. Era como estar en un sueño, a veces con sus propios ojos, otras veces observando la escena con los ojos de otras personas. Antes de experimentar una visión, sentía sus pies elevarse centímetros del suelo y le precedía un cosquilleo en el cerebro. Luego, venían los aromas. Olores del lugar en el que estaba ocurriendo la escena.

			Mia sabía que sus visiones estaban cerca de la realidad, del presente, cuando sus convulsiones eran más violentas. No habían sido pocas las veces que se había despertado con la boca sangrando debido a que se había mordido la lengua.

			Pero una de ellas se quedó estancada en su mente. Al tener esa visión no hubo cosquilleo en el cerebro, no hubo esa leve sensación de estar sobre el suelo; esa noche sintió una fuerza sobrehumana tirando de ella hacia atrás.

			Mia movió su cabeza a un lado y a otro para eliminar las horrorosas imágenes que se estaban agolpando en su mente.

			Había pasado otra noche sin dormir ni un solo segundo —llevaba ya cuatro días, por lo que era un récord—, salió de su cuarto y se acercó hasta la habitación de su hijo, su único hijo y amado hijo. Allí, un ronquido leve y monótono era lo único que se escuchaba. Mia abrió la puerta con cuidado y se acercó hasta Azrael para despertarle.

			Mia le dio un beso en la mejilla y la barba cana de su hijo le hizo cosquillas en la nariz.

			Azrael comenzó a temblar y a gemir.

			Y como cada mañana, desde que la vida de Azrael cambió para siempre, Mia repitió las palabras que usaba para calmar a su hijo y evitar que le dieran esos ataques, que se repetían cuando el joven se ponía nervioso o le asustaban.

			—Aire… Aire… Aire… —repetía una y otra vez Azrael, casi sin voz, ahogándose él mismo.

			—Estas son mis manos —dijo Mia mostrándoselas a su hijo—. Estas son tus manos —dijo cogiendo las de su hijo y levantándolas—. Y este es el mundo real.

			—Aire… Aire… Aire… —dijo Azrael abriendo los ojos y mirando sus manos.

			—Shh —susurró Mia dándole otro beso en la mejilla—. Azrael, estas son mis manos. Estas son tus manos. Y este es el mundo real. —Mia sonrió y pasó su mano por el pelo rizado y blanco de su hijo Azrael.

			—Mamá —murmuró Azrael.

			—Aquí estoy, hijo. Ya es de día.

			—Dame un beso —dijo Azrael con una sonrisa. Mia sonrió también y volvió a besar la mejilla peluda de su hijo—. Ahora yo.

			—Está bien —dijo Mia agachando su cabeza y sintiendo los labios de su hijo en su mejilla—. En diez minutos vuelvo y bajamos a desayunar.

			—Vale —dijo Azrael incorporándose poco a poco. Sus huesos crujieron, y Mia no pudo reprimir un gimoteo de espanto. Azrael tenía ya más de sesenta años y seguía envejeciendo.

			La líder maestra de Hollesley suspiró y anduvo escaleras abajo.

			Ese día, Mia estaba realmente alterada. Era el día de conversión de David; y ella tenía dudas. Había algo en su cuerpo que le pedía estar en alerta constante. Y Mia sabía muy bien el porqué: David, el ahijado de Miguel, había acabado los diez años de aprendizaje en Hollesley, y sus calificaciones habían sido inmejorables, unas de los mejores de los últimos cincuenta años. Eso significaba que se le daba la oportunidad de convertirse en maestro y poder quedarse con su esquirla del poder de por vida.

			Mia observó por una de las ventanas que comunicaban con el exterior los jardines adornados para la ceremonia de conversión y volvió a pensar en David; cuando diez años atrás había llegado con el maestro Gao Ling y los actuales y jóvenes maestros: Jeremy Hunt y Marina Gómez. Ese joven, que llegó tan solo con una nota autorizada con letra ilegible del demente Félix Sayón. David volvía a pedir su reingreso en Hollesley, y Mia no tuvo más remedio que aceptarlo, por mayoría absoluta del Consejo de Maestros. Pero David, en quien Mia no confiaba que durara más de un año sin volver a ser expulsado por su ya expresado «mal de la roca», había quebrado sus expectativas y, para su sorpresa, había pasado sus últimos diez años sin provocar ni un solo incidente.

			Mia salió del Edificio de Maestros y se encaminó hacia el Edificio de Lecciones, saludó a varios aprendices ataviados con el uniforme de Hollesley, que bajaron sus cabezas en señal de respeto absoluto. Todos los maestros y aprendices se estaban preparando para afrontar los últimos días lectivos en Hollesley antes de volver con sus familias para pasar con ellos la época estival, pero muy pocos eran los que habían salido todavía. Mia llegó a su destino y abrió el gran portón con sus llaves. Una vez allí no lo volvió a cerrar, pues era donde se situaba el comedor y no faltaba mucho para que el edificio se llenara de aprendices y maestros.

			La líder maestra de Hollesley subió las escaleras hasta la última planta, en la que se situaba el aula de música. Lo hacía cada mañana; era un ritual diario. Abrió la puerta del aula principal y encendió las luces. Un estallido en el techo provocó que viera durante unos segundos manchas brillantes alrededor de la sala.

			Cuando su vista se acostumbró a la iluminación del aula, sus pasos se acercaron hasta la mayor reliquia que había en la sala: un antiguo piano de cola, desvencijado por el tiempo y el desuso. Los maestros le habían pedido a Mia que se deshiciera de él, pero ella siempre se negaba, pues aquel objeto contaba una historia que Mia no dejaba de ver en su mente una y otra vez; se nutría de ese dolor cada mañana; necesitaba esa sensación para seguir viva. Todas esas emociones recorriendo su desgastado cuerpo inmortal. Era su droga particular.

			La líder maestra de Hollesley se acercó hasta el piano de cola y posó su dedo índice sobre una tecla, la cual se quedó en el aire durante unos segundos, para luego perderse en el olvido.

			—Enséñamelo otra vez —susurró Mia.

			Pronto, su poder la ayudó a que su cabeza se llenara de imágenes; la historia de toda una vida, que se representaría en su cabeza por tan solo nueve segundos.

			Todo villano ha sido un héroe alguna vez; y todo héroe, tarde o temprano, termina corrompiéndose.

			Y Mia sabía demasiado bien que la roca del poder terminaba corrompiendo a todo aquel que osara tocarla.

			Félix Sayón. Un hombre despiadado que veía en todo el mundo un enemigo al que derribar. Un monstruo de carne y hueso, porque, al fin y al cabo, Mia sabía que los verdaderos monstruos eran aquellos hombres que ya estaban demasiado acostumbrados a pedir perdón por sus actos; pero que no hacían nada por cambiar sus hábitos.

			Sabía que faltaba poco para que su tenebrosa visión se cumpliera y, si quería detenerla, debía entender el porqué. La solución se encontraba en ese viejo piano, que escondía la trágica historia de Félix Sayón.

		

	
		
			Quala. En algún lugar
de la Sierra de Cazorla.
Jaén, España 1937

		

	
		
			3
La huida

			Decir que Quala era una cuadra no era correcto, pues en las cuadras hay un cierto orden. Decir que Quala era una pocilga era dejar en mal lugar a los cerdos, pues, al fin y al cabo, a los animales, tarde o temprano, se les enseña a defecar en un determinado lugar.

			Quala era caos. Quala era miseria. Quala se alimentaba de la desesperación de sus pobres habitantes y, como gratitud, solo devolvía enfermedad y pobreza.

			Es por eso por lo que, cuando Juan Sayón vio que su mujer Inmaculada había vuelto a vomitar la frugal cena que había consumido a escondidas de las demás trabajadoras de la fábrica, acompañada con un rastro rojo brillante de sangre, no le quedó ninguna duda.

			Escaparían de la maldita Quala. Esa misma noche.

			Primero, él trataría de disuadir a la Guardia Urbana que aguardaba el perímetro todas las noches; esos malditos niños con armas que aprendían antes a disparar que a apuntar. Pero Juan no les culpaba; en Quala, principalmente, había dos trabajos; en la fábrica de papel o como guardia urbana.

			Su mujer y su hijo escaparían primero. Solo cuando ellos estuvieran a salvo, Juan lo intentaría y, si tenía que hacerlo, robaría una de esas armas oxidadas que portaba la Guardia; mataría a quien hiciera falta para conseguir que su familia escapase.

			Inmaculada vistió a su hijo, recién despierto sin saber el porqué, con un gran abrigo y un gorro de lana. Era invierno, y el frío de la montaña congelaba todo cuanto tocaba.

			Tenían que hacerlo a la desesperada; Juan sabía que podría llegar a funcionar; aunque otros habían perecido cuando no faltaba más que unos pocos metros para la salvación.

			Se dejarían caer por el barranco; las lluvias habrían alisado el terreno y preferían salir magullados antes que con una de esas viejas y sucias balas en sus cuerpos; si no los mataba el impacto, lo haría en cuestión de días la infección.

			Los tres se encontraban resguardados en una esquina cercana a su salida; sus amigos le habían ayudado a romper un trozo de valla cuando los guardias no estaban mirando. Era una forma que tenían de escapar; cada familia tenía una posibilidad de salir de allí cada cierto tiempo, esa semana le había tocado a la familia de Juan.

			Todos ayudaban a todos.

			Según le habían contado, ese corte lo habían producido cerca de la casa de los Del Pino, ayudados por unas tijeras de podar que un vecino había mantenido a salvo desde la última «recolección». La Guardia Urbana, por petición del alcalde, de forma aleatoria, o después de algún altercado, se paseaba por los hogares de todas las familias y se quedaba con todos aquellos objetos peligrosos que estimaba oportunos.

			En la última recolección, Juan recibió un golpe cuando intentó devolver a su sitio la caja en la que guardaba los ahorros de los últimos años.

			Juan escupió al suelo al recordarlo; miró a su alrededor y vio el pañuelo blanco que habían atado en la valla; señal para indicarles el lugar concreto en el que estaba rota la verja para poder huir.

			—Quiero que corráis tan rápido como podáis cuando yo diga las palabras mágicas. Este maldito humo servirá para algo, al fin y al cabo.






OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf


OEBPS/image/La-roca-del-poder-IIcubiertav1.pdf_1400.jpg
PABLO PEREL MOREND

LA RUGA OEL PODER

E 1 ROESE

IRleL | A






OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png
G






